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dospUiés d é rec ib ir los £3anto»€Ja.craJXiexito@ y la. Beixdicid)!! d e S . S . 

Su viuda doña Matilde Ruidíaz, sus hijos don Ramón, don Hipólito, doña Matilde, 
don Felipe, don José y don Alfredo, hijos políticos doña Juana Salmerón y don 
Gaspar Rodríguez Santurio, hermanos, hermanos políticos, sobrinos y demás 
parientes, . i 

SUPLICAN á sus amigos una dración por el alma djel fiííadQ. 
Cartagena 27 d© Febrero de||1913, mm:-ma 

t i Br. 
El ilustre catedrático de la Unl-

Ttrsidact Central, D. Tomtis Maes
tre, di<5 en U tíoche del 24 del ac
tual su anunciada conferencia |so-
bre el problema africano eit el Cen
tro comercial Hispano Marroquí dt 
Barcelona. 

El delegado general de lo« Cen
tros marroquíes, seflor Corbellai 
hizo la presentación del disertante, 
á quien se le saludó con una ova
ción estruendosa. 

Las primeras palabras del doc
tor Maestre fueron para dirigir un 
efusivo saludo á aquella hermosa y 
hoapitalsria tierra, para la que tan
tas simpatías tiene. 

Después dice que el problema de 
Marruecos es un problema de ra
zas, que Interesa á todos por igual. 
Es el problema de Espafta, porque 
é. él van unidos desde nuestro por
venir económico haita nuestra in
dependencia nacional. Marruecos 
será para España, si es que tt cues* 
tión es tanteada y desenvuelta por 
nuestr» Gobiarno con arreglo á los 
intereses morales y materiales dé 
nuestra patria, serA para España el 
motivo de redención i^ue la saque 
del estado de decadencia y de pe
nuria en que actualmenta se en
cuentra. 

DeJI,niisnio,inodo que; para reali
zar la reacoión entre ciertos ciíer-
pos^^se necesjta mucha» vece?, po
ner otro intermediario que np tjer-
ce mJ4s que una acción de ."presen
cia w la op^jracKín. quípiica, asi 
Marruecos será el cfttaliía^or qu? 
llamará á nuestro pueblo al cumpli
miento de sus deberes históricos y 
á la resurrección de su grandeza. 

Entona un himno á Cataluña, 
donde están los alientas producto
res de España. 

Recuerda la situación «conómi-
ca en que quedó nuestríi nación é 
FAÚs-de^o* desa&traa^olonialfia y. á 
r^meAíasrJac'ntribpye en g rajn p|r-
té la.jnet|#njC5itaI*nft con »u traba
jo y e«n su tnsisteíncia éa la labor 
económica. 

Cataluña, despuis de nuestras 
desgracias nacionales sufrió subí-
tatuente la merma consideróle de 
7j0 millonea de pesetas 4ín svis ingre
sos. Pero Cataluña fiando su por? 
venir al esfuerzo pefseverante de 
Sttsbrai»^* a l a honrada ac<;/ón de 
tu trabajar sin raposo, logfó rápi-
dameote equilibrar su situación y 
hoy Cataluña por el cuUo.de su | 
virtudes laboriosas, ha conseguido 
resarcir i su industria y á su mm-

Qufactura de las pérdidas pasadas ] 
y le encuentra en un estado.flore-\ 
dente, quizá superior al de su §i- ¡ 
tuación anterior á 1898. 

Barceloiia» alma y corazón de i 
Cataluña y aftna y corazón tam-^ 
biéti de Bspaña por su laboriosidad 
y por su cu tura, á la par que por 
sus grandes y ejemplares virtudes 
cívicas, es desde que apareció en 
nuestra vida nacional, desde su es
tablecimiento en la Península sobre 
las costas del mar latino por los 
cartagineses, una ciudad esencial 
mente comercial. En los principios 
de la Edad Media ya se nos mues
tra hiladora y tejedora y domina el 
Mediterráneo con los productos 
preciados de sus telares y con las 
armas conquistadoras de sus bras ! 
vos guerreros, estableciendo do
minios y factorías en todas las ri
veras del lago de la civilIzación.De 
wqui que su ifran poeta, nuestro 
gran l ^ t a , cantara á esta hermo
sísima Barcelona con aquellos ver
ses inmortales. 

»Per'xo totes les aigfles diguerintli pubiUa, 
Per'xo totea les ierres pagarentll tribut; 
Per'xo ni un peljc.se veya dintre la mar in-

(mensa 
Sens dur al dora grabadet les barres d'Ara

gón». 

Enumera los múltiples trabajos 
que Francia ha yenido r«alizand# 
para desarrollar su influfncia en la 
zona marroquí, á partir de la vic
toria lograda por el general Bu-
gauden las oriliai« del i4oIslii<v^t-
ciendo á Abd-el Ke^Jir y al iejé<-<|ito 
del Sultán de Marrqaj^i ? tríiipfo 
que se sancionó con el tratado de 
Tánger de 1844 y con e.l de Lalla-
Magnia de 184 ,̂. Desde entonces 
Francia no ha dejado ^e trjftbajar 
un di^ en el sentido de dilatar ¡su 
frontera desda Argelia para,, obte
ner el Imperio del Xerif, pues an
siando enlazar su colonia del Se-
negal con sus posesiones del Npjrte 
de África y no permitiéndole la 
arena del Desierto tender ún fe 
rrocarril entre Argflia y Turabug-
tú, á pesar.de los muchos proyectos 
y trabajos técnicos que sus inge
nieros hicieron á este fin, no halla 
otra manera de realizar sus planes 
que con el dominio de Marrueco.?. 
Por esto, su constancia y perseve
rante acción oficial y social dirigi
da en este sentido. El pueblo fran
cés, Ipueblo patriota, trabajador, 
paladín del progreso, que tiene 
•liempre puesto su corazón y su al
ma en la edóracif^n que rinde á su 
bandera, se apercibió bien pronto 
de la acertada orientación de sus 
gobiernos en el problema africano 
y no les ha regateado nunca ^es-
fuerzo ni sacrificio encaminado al 
logro de este fin.| 

En 1902, Francia ijos propuso la 
celebracién de un tratado para re
solver el problema marroqui. Aquel 

tratado, cu^o artÍculado| llegó *; 
extendersje entre los gobiei nos e»-| 
pañol y francés y en el cual se nos I 
brindaba, en la zonajsqrte, todo t^\ 
antiguo reino de Fez basta ' las J 
fuentes del SdW yen la,«oha Suri 
el Sus y todo el Sahara ppciderttal,; 
no llegó á sancionarse, y fifé bien;' 
quae no jlo suiriciqnásemqs, porque 
dicho tratado, por ser hecho á es- ¡. 
paldas de Inglaterra, no tenia via^ 
bilidajíjl ^Qsllíie y además nos,mp.!-
quistaba la amistad del Reinor 
Unido. V , !, 

La dcídaraciín # J^^iidres de 8 
de Abril de 1904 trajo como «fpn-
gecuencia de su articíilo ^.^ el con
venio franco-español de4 de Octu
bre d-1 misqtio año; pudiendo de
cirse,: que «onmotiyq de estos dos 
acuerdos internacionales sob re 
Afrlc? ,̂ se efectuó el viaje de! Era 
per^dor de Alemania á Tánger, 
viaje que dié como fruto la Confe-' 
rencia de Algecir^s y el Acta fa
mosa. 

Después se ha firmado entre 
Francia y iVlemania el convenio 
de 4 de Noviembre de 1911 y noso
tros hemos ya definitivamente ce
rrado con Francia nuestros tratos 
diploiíiáticos sobre, la cuestión ma
rroquí pon el acuerdo de Madrid 
de 27 de Noviembre último. 

Esta es ia legislación que ha de 
regir nuestra influencia en el Norte 
de África, en las dos zonas que han 
de ser objeto de nuestra acción ci-

s vilizadora. 
\ Se muestra partidario ÍQ la co-
; Ionización española, de "vÍMruecos, 

como medio necesario para dar 
paila los que emigran. 

Niega las afirmaciones que" se 
híin hecho, tanto en Ifi Prensa co
mo en él Parlaiiteñtp, de que la.qüel 
suelo sea estéril y esté falto de 
agua. 

Asegura que Mar ruceos es erá-
porio de fertilidad. Desde el ÍCert 
hastaj.eI„Lukiis bay tanta "feraci
dad, (jue^c(|ni razáij }e llamaron los 
romajios, él jardiñ de las Hespéri-
de's. ^q,s y;alle3 nada tienen que en
vidiar" á nuestras más, prolúctivaa 

Entiende que la colpnización de 
aquel pais seria nuestra salvación; 
pótr eso no debemos con»ent|ir que 
nuestros jóvenes emig en á Améri
ca y á Argelia, donde , se agotan 
en |el trabajo de propiedad ajena. 
Hemos de hacerle ir al Norte de 
África á emplear sus esfuerzos y 
sus actividades productivas en pro 
vecho propio y en el de la Patria, 
alli en nuestro terreno y, al ampa
ro de nuestra bandera. 

Protesta contra una versión aco
gida por un diarlo madrileño sobre 
su asentimiento y conformidad á 
los planes del Gobierno en esta 
cuestión, y rogandoá losrepresen-
tanteaí;jde la prensa se hagan eco 
de su protesta,, dice: 

«El cultísimo y recto redactor 
político de nue.stro grande y auto
rizado 'ot-ti vo «El Imparcíal», pe
riódico que tan justamente se tiene 
ganada su fama de sociedad, he 
sido Sorprendido por una informa
ción equivocada. En la Junta qua 


